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CMÍÍ»g0n.i-—Vn íxtes, 2 pesetas. Tres meses, ó i i—Provincias.—Tres mejes. 7'5o ij .—Bxíiaiiyero—* 
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«-.tJ r ? 
+.> 'T-l p.l ;o felá siempre 3JcLuitado y en metálico Ó ••n leir.n ü-; ficil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette 

Tres mes^. u'35 iJ.—La suscripción empezar.i •• contarse desje i » y 16 de cada mes—La corresponden;!;! se dirigr ' " 2 |^;^. c„um.:nin. 6;. y J . /ones F.iul.aurg-M,)nnna.tro, ; i , y en U^Adrc;. Ageaci.» Geiiurdl Eip-'ñ>la, 6. Great Win-
rá al Ádirti'ftlistrádor.' ^ ^ . ^ ^ . t . r , Stree, 
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¡GARTAGENEROS! 
Si p9f désirmoim aepreaeataae «J cólera ola ñebre amarilla on esta 

«i'fdwcb A ' lemnia al contagio, si laváis raestra topa coa la, LEGIA JABO­
NOSA aéJoté tgtíacio MI abot, paos e^ vi m-^Joi deHiufeciunte quo se c -
uoeatñasiae fm .to duque el gobierno da los Estados-Undos Ueue orde­
nado |sp q^o 0a ^odos ios establovimiontos oücimes de ta llepúb ica 

\'»t^ inteligencia fiel públicQ esta Legia Jabonosa se difereiicia de laí otras en que su co­
lor I» »lg*B HioJ-ienri y <le pa<¡ricf?s, en (itie eite llev» la Ci-ui de Malta por marca de fábrica. 

..¡0J(®!—*Noáejairsesorpre!HÍer por las diferentes leglas que se expenden en Cartagena con 
otroK iiom^rea. Pedid la Jabonosa î ne ne vende en los establecimientos Cooperativa del Ejército 
y Armada, cal1« de Jara; D Joaquín Ruiz. droguería, Cuatro Santos; D. Joaquín Bareelú, Puer a 
de Murcia; D. Tomás Sexa, caUe de Osuna; D. José Ruiz Navarro, Comedias ,'y, D. José Romera, 
Casteliui 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Vér-

' dura 14; D. José Audreu, San Francisco, esquina Palas; D. Ginés García Cuñábate, Caballos 1; 
D. AatouU Donzález, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D. Enrique 
Arag(i, Pnan- 17; D. Autonio Conesa, Sauta Florentina 37; D. Juan Boca, Cuatro Santos 18 
y D. José Pagan, Aire 8. 

Único represeütABte pfci'a fas provincias de Murcia y Albacete, D. Fernando Giménez de 
Berencoer, Li^ana í<j priqcipal, Cartagena. 

MIÉRCOLES 5 UE AGOSTO DE 181)1 

CONSULTA MÉDICO-QLIEÚBGICA 

. GRATUITA. 

P. Jii|^.Ji^Lán,0))va, ex-alumnO:iuterino do 
la facultad de Medicina de Madrid, la ha esta­
blecido todos los dfas calle de las Beatas nú­
mero 13, prtl., de 12 i 1 de la taíde, y espe­
cial para las enfermedades de mugei-es y ni-
úos d« 9 á 10 ih la mañaua. 

MOMH. LliONIE BRiHJTlN 
MODISTA DE $pM^REROS 

Calle dejara número9. principa'. 

DON ¿ M I M D O U UR ALBACETE 

H#í? htée"rtn atflotjue'falleció en 
Madrid él distinguido cartagenero 
con cuyo nombre encabezamos es­
tas líneas 

• • . • • ' j . . . . 

Importantje bpiiibre político, no­
table hacendista y juñso^nsulto de 
gran iamay Uegó á ocupar por sus 
propios nnérecirriíentoá'el itiirrí^íério' 
de Ultramar y después el Gobierno 
del Banco de España. 

Sus cqnqcifijif nt9§ ,geft<?rales y 
poco comunes, le granjearon el 
aprecio púbBco, siendo sin duda al­
guna la figura de D. Salvador de 
Albsícétb'délas'áüe'hótiíañ y en al 
teceo á un pueblo'. , 

Cartagena recordará siempre con 
org»ílAo,4«u bijo pfeJilecto, y la 
Redacción de E L Eco, en el primer 
aniversario de la muerte del qus 
fue nuestro representante en Cor­
tes, dedic^, á, sju niepioria irespetuo-
sa^ofrenda de cariño y el testinjo-
nio de la gratitud de este pueble. 

legítimas, euyo resultado será el 
cierre de muclioá talleres, pudiendo 
traer complicaciones que todo el 
mundo prevé; 

Considerando que la aumenta­
ción de los obreros y de los emplea 
dos, funcionarios, etc., es unji cosa 
saíf/ad.i, cuya violación es crimi­
nal; 

Protesta con todas sus fuerzas 
contra las tasas votadas presenta­
das por laCjmisión de aduanas so­
bre todas las materias alimenticias 
y emite la voz de que el Senado, 
teniendo en cuenta el clamoreo do 
la Nación á consecueacia de las me­
didas propuestas, evite al país en­
tero y sobre todo á la clase obrera, 
la más interesante y la más nume­
rosa, todas las miserias y padeci­
mientos que serán el resultado de 
los dereoboa inventados con el úni­
co objeto de que se aprovechenuuos 
cuantos privilegiados.» 

Se nota una pequeña baja en los 
alcoholes do industria. En Alema­
nia y Lille hay de 50 céntimos á un 
franco de diferencia respecto á la 
quince anterior. 

En los mercados del Mediodía n o 
han sufrido variación, ni esta clase 
ni los de vino. 

En el mercado de nuestros vinoa 
ha parecido notarse alguna más 
animación qu« le semana última. 
Las buenas clases, por lo mismo 
que escasean, se cotizan bien. 

Los precios en general, no han 
experimentado ninguna variación. 

ANTONIO BLAVIA. 

VARIEDADES 

^UANDd ACABA EL KIGLÔ  

vrtos 
tfetté 1 ̂ ^ de'Ágoáti) de l89I 

£ a el, MéTétíng ó' í-éúpión popular 
qué ha celebrado Ta nueva Liga que 
se constituyó' ei íFari 's en unión 
del comité dé láü^féhsa dé la ali­
mentación nacional, y del que ya 
dimes cuéhtá'én iiuéétro boletin an­
terior, han asistido además de los 
persOhajes ^ue ya üombramos, otra 
muchas notabilidades y varios di­
pútateos ̂  senadores. 

Désjmés de detenida discusión ha 
aprobado el drdeh del di« siguien­
te: - •• ' • •••"' ' 

«La i^üaióo coavei&eidá de que 
los dePeotaos-tan exagerados sobré 
los productos de alimentación tie­
nen por coQsecueneta, al interior la 
miserta de lid clasds pobres y mé' 
dianbas y al «MteFi«r$4a* represalias 

Mucho ha durado en la prensa 
francesa la empeñada discusión so 
bre la pregunta del título, y que 
allí han llamado la querella «fin du 
siéole.» 

Tal cuestión no es nueva: es de 
aquellas científicas ó morales que 
se han repetido muchas veces en la 
historia. Sobre ello se han publica­
do machos artículos, enía'e los cua­
les, uno de los más notables es el 
que á continuación traducimos de 
«La Franco:» 

* * * 
«¿Cuándo termina el siglo? En 

qué ^echa empieza? No se puede for­
mar ideja de cuánta tinta se ha de­
rramado^ cuánto papel se ha ensu­
ciado, cuántas injurias se han pro< 
férido y. cuánto se ha reido á pro­
pósito de aquellas dos preguntas. 
Sin alejarnos á aquellos siglos en 
que su término se sefiálaba por te­
rribles crisis sociales, haciendo 

creer á la haraanidail que había lle­
gado su última hora, es curioso el 
ver cómo entre los artistas y los sa­
bios de los siglos XVII y XVIII, 
también produjo apasionadas polé­
micas el asunto. 

El siglo XVII terminó de brlüan-
te manera. Luís XIV estaba eu todo 
el apogeo de su gloria; pero, cau­
sado ya do ser Rey por hub^r extin­
guido sus ardores la gota y los años, 
gustaba, hasta la pasión, de discu­
tir, y la Academia y la Sorbona 
eran jueces soberanos y público 
atento la corta. Así nos lo cuenta 
aquella indiscreta y simpática prin-

I cesa palatina que periódicamanto 
' enviaba á Vieaa crónicaí amonisi-

mas do la vida íntima de Versa'les. 
El médico del Rey,Mr. agón, levan­
tó la cabeza preguntando ¿cuándo 
acaba el siglo? Apenas saltó la pre­
gunta, dividióse la corte en dos 
bandos. Sobre ello escribía la Pala­
tina el 4 de Enero de 1699: 

«Hay ahora pendiente en la cor­
te una dispata, por la cual se inte­
resan desde el Rey hasta el último 
lacayo. Mr. Fagon la provocó, y á 
su lado se han puesto el cardenal 
de Estrées, el abad de Beaubrim y 
algunos otros, en co.itra del pare­
cer del resto de la corte El objeto 
de la disputa es este: el siglo XVIII 
empieza en 1700 ó en 1701. Mr. Fa­
gon y sus amigos votan por el año 
1700, porque diceruque en taí-S^ha^ 
se cumplen los 100 años; pero el par­
tido opuesto sostiene que solo se 
cumplan en 1701. Soria curioso co­
nocer sobre ello el parecer de Leib-
nitz. 

Donde quiera que se vaya, sólo 
esto se oye discutir. Si he de decir 
la verdad, yo estoy de acuerdo con 
el doctor Fagon, aunque el Rey, el 
Delfín, el príncipe Conti y toda la 
corte opinen por 1701.» 

Pero no duró mucho la querella, 
pues el 29 del mismo mes la Prince­
sa se expresa asi: 

«La disputa del «Siglo» ha termi­
nado. Me equivoqué al decir que el 
Rey capitaneaba á los adversarios 
del Dr. Fagon: quien lo hacia era el 
principe Conti. Se ha tomado como 
jueces á la Academia y la Sorbona, 
y las dos han condenado á Mr. Fa-
gon, asegurando que el siglo empie­
za en 1701. 

¡Cuánto se equivocaba la cando­
rosa princesa al creer resuelto el 
problema! Con el siglo que agoni­
zaba entre espasmos terribles y fu­
riosos, cayó el trono de los Berbe­
nes. Creyendo las almas sensibles 
que aquel estruendo de ruinas, in­
vasiones y discordias civiles, seña­
laba, no el término de un siglo, si­
no el fin del mundo. 

Sin embargo, la calma apareció 
con la gloria, y pronto se divisó la 
aurora de uua nueva dinastía que, 
con el carácter romano de imperial, 
habría de imponerse. Mientras la 
campaña victoriosa prosigue en 
Italia, París se divierte. 

«El año 1800 pertenece al siglo 
XVIII é al XIX.» Con esta pregun­
ta <)ue conmovié á todos los pari­
sienses, empiezan unos «vaudeve-
Uistes» el prólogo de una obra es­
trenada en aquel tiempo, y titulada 
«¿Con qué siglo estamos?» 

Después de recordar estos auto­
res que en 1700 se prodigo igual dis­

puta, añaden que <=es lícito creer 
que no ha terminado ahora tampo­
co.» 

«En este caso—dicen—la presen­
te obrilla, tal vez no sea inútil á las 
gentes de buen sentido quo tengan 
la fortuna de poseerla dentro de 
cien años, pues si no es una obra de 
mérito para una biblioteca, servirá 
para contestar á las mujeres que 
olvidándose de sü edad, se meten á 
averiguar la del mundo. 

No eran sólo los parisienses los 
que se preocupaban con esta cues­
tión. En el «Morning Post» de Ene­
ro de 1800 se lee: 

«Aquí, como en Francia, no esta­
mos de acuerdo sobre la fecha eu 
que termina el siglo XVtl. Según 
una indicación deducida de las ob­
servaciones de Newton sobre las 
profecías de Daniel y el Apocalip­
sis de San Juan, hay motivos para 
creer que el siglo termina en el año 
1800.» 

Para terminar, nos conformare­
mos con el fallo pronunciado por 
Arago: 

«Resulta de toda evidencia que 
el día 31 de Diciembre de 1800 per­
tenece al siglo XVIII, y que el si­
glo XIX ha empezado el 1." de Ene­
ro de 1801.» 

HENEY DUPORT. 

Solución á la charada inserta en 
rl íiúmero anterior: 

NOVIA 

(HAR.\Í)A 
Si me quieres escuchar, 

voy á decirte, Pepilla 
una charada sencilla 
que bien puedes acertar. " 

En la dos y tres anoche 
te vi con tu Manolito, 
que por cierto, es un mocito 
que puede tirar de un coche. 

Conviene que esto concluya, 
y así, con prima y tercera 
de la puerta ó la vidriera 
le das en cara, y que huya. 

Hablar de esta suerte al todo 
en una noche sombría, 
es cosa, querida mía, 
censurable en cierto modo. 

L'i sjlucióii e;i el númaro próximo. 

DE TODO Y DE TODAS PARTES 

Mr. Horacio Walpol fue conde­
nado, ha poco, á pagar á la señorita 
Weidemann treinta rail reales de 
indemnización por ruptura de pro­
mesa de casamiento. Walpol ha 
apelado, y el tribunal de Apelación 
ha casado la sentencia condenando 
á la demandante á las costas. 

Eso se llama ir por lana y salir 
trasquilado. 

La Cantidad de oro acuñado y en 
barras actualmente en caja en los 
Estados Unidos, según el Boletín 
Oficial que acaba de publicar la Te­
sorería, asciende al valor de 121^ mi­
llones 333,339 dollars ó sean 11 mi­
llones 873,824 menos que en el día 
1.* de Junio y ,68.899,065 menos que 
en igual fecha de 1888 que habia en 
caja 202.96B.184 dollars. 

En el mes de Marzo de 1888 al­
canzó la cifra ¡má» alta la Tesore­

ría de los Estados Unidos pues se 
elevó á 218.818,253 dollars. . 

La export ición de madera en No­
ruega ha adquirido proporciones 
enormes. 

Durante el año 1890 se han em­
barcado en aquellos puertos 940000 
toneladas de madera, cifra que solo 
alcanzó excepcionalmonte en 1884. 

De esta cantidad consume Ingla­
terra el 62 por 100, Francia 8 l i2, 
Bélgica 6 y Holanda 5 3[4 por 100. 
El resto se dirigió no solo á los otros 
paises de Europa, y entre ellos á 
España, sino también á la Australia 
y al Cabo de Buena Esperanza, y se 
anuncia que están contratados al­
gunos cargamentos para las nuevas 
posesiones africanas, que se consi­
deran en Noruega muy buenos mer­
cados mientras no se organicen las 
comunicaciones fáciles y económi­
cas entre los puertos ocupados por 
los europeos y las regiones del in­
terior en que abundan los bosques. 

* * * 
—Un ukaue imperial ordena la 

creación en Rusia de un 47° regi­
miento de dragones tártaros y de uu 
48.° de dragones, ukraines. 

Estos dos regimientos de dragones 
junto con el tercero de cosacos, for­
marán la 16.* división de caballe­
ría. 

Créese que á la activa moviliza­
ción del ejercitó ruso, seguirá innae-
diatamente la de las escuadras y 
qué la división naval que eu el mar 
Negro tiene aquella nación será au­
mentada con cuatro acorazados, 4 
cruceros y algunos torpederos, de­
nominándose división naval del Me­
diterráneo. . .] 

Esta poderosa escuadravisi taíáá s 
principio de invierno eLpuetotio lüi- ' 
litar de Tolón. , , ; ; ; < ' 

* * 
Probablemente en el mes de Oc­

tubre se inaugurará en B^ltimore la 
estatua de Su Santidad el Papa 
León XIII. , 

Créese que todo el alto clero de 
los Estados-Unidos y unos cuatro 
mil sacerdotes se reunirán en aque­
lla ciudad durante la semana de Oc­
tubre en que ha de tener Ingar la 
celebración del centenario de San 
Sulpicio, y que el Obispo Mr. Kea-
ne, presidente de la Universidad 
católica en Washington,aprovecha-" 
rá esta circunstancia para celebrar 
con solemnidad mayor la inaugura­
ción de la estatua, 

* 

El protocolo del Congreso postal 
recientemente celebrado en Viena 
ha sido ya entregado á los repre­
sentantes de los diversos paises que 
en él tomaron parte. 

Australia ha entrado en el con­
cierto universal. 

Se han introducido en el conve­
nio mejoras importantes; una de 
de ellas ha sido el aminorar el pre­
cio de trasporte de los valores de­
clarados. 

Para el próximo Congreso, que 
revestirá excepcional importancia, 
desígnase como punto de reunión 
Washington. 

* 
* * Casi todas las cosechas producen, 

además del producto buscado y re­
cogido por el cultivador, otros acci­
dentales que generalmente se mi-


